Usina Teológico-Política Nacional
a) Una Usina Teológica-Política

La Usina Teológico-Política Nacional es fruto de un proceso de intuiciones compartidas y de un camino nutrido por enriquecidas conversaciones en torno a un común empeño político: acompañar y profundizar el Proyecto Nacional y Popular, abriendo nuevas etapas bajo el signo operativo de la inclusión social y la participación protagónica popular.
En este gran marco es donde se ubica esta nueva “Usina Teológico-Política”. Una Usina que articula con otras ya presentes y se proyecta con el mismo fin: procurar un espacio contante de teorización instrumental donde, por un lado,  confluyan las experiencias militantes, las sabidurías territoriales y las gestiones orgánicas y, por otro lado, se avizore nuevos horizontes y desafíos “por venir”  para este sujeto popular hacedor de praxis política y garante colectivo de la validez de este Proyecto Nacional. 
Un sujeto popular que, en el trascurso de su historia argentina y latinoamericana, marco siempre sus gestas de liberación con un signo fiducial religioso y se consoló durante las “noches oscuras” con la firme esperanza de nuevas auroras que traen otras oportunidades. 
De allí que, en el pueblo argentino y en los pueblos latinoamericanos, “mística y militancia” no avanzan por caminos separados; al contrario son dos experiencias populares que se nutren y complementan mutuamente. 
Razón por la cual procurar una “militancia con mística y una mística con militancia” no es una contradicción, sino una adecuación honesta a la realidad del pueblo. 

De la misma manera, también sostener una Usina Teológico-Política que propicie, sintetice y proyecte esta experiencia político-religiosa es una conveniencia de coyuntura para la consolidación popular de este Proyecto Nacional actual.
b).  “Libertad, Igualdad y Fraternidad”
Un Proyecto Nacional que hunde sus raíces históricas en las aspiraciones políticas francesas de “Libertad, Igualdad y Fraternidad”. Anhelos que influyeron en las independencias latinoamericanas y ahora, en el camino al Bi-Centenario de la Independencia Argentina sería oportuno y loable retomarlas desde los escenarios actuales y desde los nuevos sujetos políticos.  

Sin embargo, hay que retomarlas revisando críticamente su derrotero histórico.  
La fraternidad como elemento de este tríptico fue dejada de lado “por poco política”. Paradójicamente, esta categoría lanzada a la periferia por el centro institucional es retomada de manera novedosa por los pueblos de la marginación. Ella quedó albergada en la sabiduría religiosa de los pobres: «hoy por ti, mañana por mí», y tal intuición sostiene grandes solidaridades en los sectores populares. De esa manera, la “fraternidad” se reubicó en el campo social-religioso.
En cambio, las categorías de “libertad e igualdad” se afincaron en el marco político-económico asumiendo el interés preferencial de las clases medias e intelectuales – y en buena medida también convalidó proyectos neos-liberales.
De este modo, se configura un eje político-económico de clase media-intelectual sin intereses populares; y, por otro lado, se sostiene un enclave socio-religioso popular sin mordiente política verdadera. 

c) Fraternidad política 

Se dibuja así un modelo de país donde sus diversos actores sociales transitan con intereses legítimos pero paralelos.

En este marco, la categoría de “fraternidad política” puede ser un instrumento teórico apto para nuevas síntesis. Una categoría viable que vuelve a reunir lo que históricamente fue intuición orgánica: “libertad, igualdad y fraternidad”; a la vez que ahonda la identidad de un modelo político-económico nacional de enclave socio-popular. 
Dicho de otra manera, será necesario re-establecerle a la categoría socio-religiosa de fraternidad su carácter político; y al pueblo su posibilidad de re-empoderamiento. 
d) La teología compañera de camino popular
Durante estas últimas cuatro décadas, los proyectos de liberación con reivindicación popular en América Latina siempre tuvieron una aliada: la reflexión teología. Un pensamiento que, a la luz de ciertos criterios religiosos, acompaño la militancia de muchos hombres y mujeres con sensibilidad humana y/o cristiana en la constitución de una patria grande. 

Memorias, nombres y rostros que llegan a significar experiencias y sueños de un pueblo creyente y militante, por ello, esas biografías se vuelven también populgrafía. 

Rostros populares que reclaman justicia como fundamento de una nueva relación. De esta manera, ese rostro a rostro deberá convertirse en una relación de “humano a humano”. Y también “humano – pueblo” por ser una relación colectiva y popular. Sin olvidar al “humano – hambre y dignidad” asumiendo así una provocación real-material y con el sueño de poder llegar a ser un desafío histórico-político de cambio cuando se logre también una relación de “hombro a hombro”. Fraternidad política es su axioma.
Esta Usina Teológica Política pretende ubicarse en esta perspectiva instrumental y gestionarse como espacio articulador de “militancias y místicas”; de “creencias religiosas y praxis transformadoras de realidad”, de sujetos esperanzados y, a su vez, constructores políticos”.

El Foro Social Mundial también es testigo de este prestigioso servicio de inteligencia teológica. En este espacio, los teólogos asumen un servicio de asesoría y acompañamiento de gestas mundiales, desde el protagonismo de los pueblos del tercer mundo. 

Argentina, en su consolidación de un modelo de estado “nacional y popular”, podrá contar con este nuevo aporte?; y la inteligencia teológica podrá estar a la altura de los desafíos que este proyecto en marcha requiere? 
Estos interrogantes se dilucidarán sólo en el  camino. Lo cierto es que, esta confluencia: teología y política, la historia la acredita como válida y los desafíos presentados también lo demandan.      
Marcelo Trejo


 


